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La crisis alimentaria se nutre de 5 fenómenos 

La primera cumbre campesina demandó al Gobierno boliviano mayores recursos e infraestructura 

para proveer el 70% de alimentos a capitales y ciudades intermedias. 

La sequía en Estados Unidos, los desastres climáticos, la especulación financiera, la volatilidad en 

los mercados agrícolas y la orientación de cultivos a los biocombustibles son los principales 

fenómenos que profundizan la crisis alimentaria y la subida de precios de algunos productos, tal es 

el caso de los fideos. 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU), a través de las  instancias encargadas de este tema, 

señaló recientemente que “la situación actual en los mercados mundiales de los alimentos, 

caracterizada por un fuerte aumento en los precios del maíz, el trigo y la soja, ha hecho aumentar el 

temor de una repetición de la crisis alimentaria de 2007-2008”. 

Los expertos se pronuncian.  

El V Seminario de Actualización, Crisis, Seguridad y Soberanía Alimentaria organizado por la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), que concluirá en octubre, detectó que los 

cinco fenómenos configuran una nueva tendencia en el alza de precios de granos básicos y plantean 

un escenario mundial incierto ante la crisis alimentaria, según el informe de la organización 

Alianzatex. Al igual que en Bolivia, las consecuencias fueron el incremento de precios de algunos 

productos de la canasta familiar como la harina y el fideo, pero también impacta en los recursos 

naturales, el abandono y deterioro de tierras cultivables. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) dice que “a 

mediados de 2008 los precios de los alimentos en los mercados internacionales habían alcanzado su 

nivel más alto de casi 30 años. El doble revés de los precios altos de los alimentos y la 

desaceleración económica  empuja a más de 100 millones de personas hacia la pobreza y el 

hambre”. 

La salida está en los pequeños productores.  

El presidente de la Coordinadora de Integración de Organizaciones Económicas Campesinas 

(CIOEC), Carlos León Chachahuayna, señala que la salida para enfrentar esta crisis es el 

fortalecimiento de las pequeñas unidades que actualmente proveen el 30 por ciento de alimentos a 

las capitales y las ciudades intermedias. Dicen que con un apoyo decidido por parte del Gobierno 

pueden llegar al 70 por ciento, con productos a bajo precio y sin el uso de químicos. 

Este sector elabora alimentos con alto valor nutritivo para los desayunos escolares y el subsidio de 

lactancia, aunque están seguros que pueden dar mucho más para garantizar la seguridad y soberanía 

alimentaria. Este sector decidió vender sus productos  de forma directa al consumidor con  

microferias en los barrios de la ciudad de La Paz, de tal forma que una arroba de papa que cuesta en 

los mercados a 35, es ofertado a tan sólo 25 bolivianos. 

Los productores campesinos se quejan de que la banca les exige muchos requisitos para otorgarles 

un crédito. 

El precio de la harina se estabiliza. 

Pero el fideo sigue en alza. Según los registros del Ministerio de Desarrollo Rural y Tierras se 

percibe que el precio del quintal de harina se estabilizó entre los 207 y 210 bolivianos, luego de que 

su precio subiese hasta en 50 bolivianos, debido al incremento en el precio del trigo, a causa de la 

sequía en Estados Unidos.  



Las variaciones de la harina. En diciembre de 2010, el quintal de harina se vendía en 197 bolivianos 

como precio máximo y 193 como precio mínimo. Subió hasta los 225 y actualmente el Gobierno 

registra un precio de 208 bolivianos el quintal. 

El fideo sigue en alza. 

El informe del Gobierno señala que en diciembre de 2010 la bolsa de una arroba de fideo se vendía 

en 63,50 bolivianos en la calle Sebastían Segurola. El registro del 19 de septiembre, en el mismo 

lugar, señala que la misma cantidad llegó a costar 67 bolivianos. 

 

El Deber 

Ingenios temen que exportar azúcar demore unos 30 días 

Industriales celebran la decisión del Gobierno de liberar -mediante un decreto supremo- la 

exportación de 50.000 toneladas de azúcar, pero creen que ese proceso tomará al menos un mes. 

Perú, Colombia y Venezuela se perfilan como los potenciales países de destino de la producción 

nacional. 

Según el presidente del Ingenio Azucarero Guabirá, Carlos Rojas, si bien la medida es una señal 

positiva del Ejecutivo en favor del sector los alcances se conocerán en un mes, tiempo que presume 

tardará la emisión del certificado de exportación, establecer contactos con interesados y definir la 

logística de transporte de la mercancía. “Sería bueno simplificar permisos”, sostuvo.   

Según Rojas, Guabirá ya procesó el volumen asignado para el abastecimiento del mercado interno. 

La factoría industrializó 2,2 millones de quintales de azúcar, de los 3,1 proyectados este año. De ese 

volumen aspiran vender 400.000 quintales al exterior. Perú, Venezuela y Colombia asoman entre 

los potenciales países de destino de la producción de Guabirá.  

Para el titular del Ingenio Azucarero Bermejo Sociedad Anónima (Iabsa), Pastor Ferreira, el decreto 

llega justo cuando la industria empezaba a sentir un duro revés por la sobreoferta de producto en el 

mercado tarijeño y por el recorte de ingresos atribuidos a gastos adicionales (alquiler de recintos 

para almacenar los 750.000 quintales de azúcar ya producidos.  

Según Ferreira, de ese volumen, 100.000 quintales fueron colocados en el  mercado tarijeño. Se 

sumó a la posición asumida por el directivo de Guabirá en sentido de que la exportación tomará por 

lo menos un mes.  

Luis Barbery, presidente de la Corporación Unagro, también celebró la medida gubernamental al 

asumir que la exportación del excedente de producción permitirá una „oxigenación‟ financiera de 

los actores que intervienen en la cadena productiva.  

En torno a los plazos previstos por sus pares para exportar, Barbery prefirió no marcar un tiempo, 

pero pidió a la administración central suprimir la burocracia para  agilizar los trámites.     

Unagro registra un 60% de avance de cosecha en la zafra cañera e industrializó en promedio de 2,2 

millones de quintales de azúcar. La proyección industrial es procesar 4 millones y exportar 1,3 

millones de quintales.   

A su turno, el viceministro de Desarrollo Rural, Víctor Hugo Vásquez, aseguró que el decreto de 

exportación firmado por el presidente Evo Morales, durante la entrega de computadoras a 

educadores en Montero, no incluye reglamentación, lo que a su juicio, viabilizará la exportación de 

azúcar. Dijo que se coordinará con los industriales para buscar mercados.  

Según Vásquez, se producirán 12 millones de quintales de azúcar, de los cuales 8,5 se destinarán 

para cubrir la demanda interna y el resto se abrirá a la exportación.  

Según fuentes del sector azucarero, al presente, las cinco industrias que operan en el país 

procesaron más de 7 millones de quintales de azúcar, de los 11,8 proyectados este año.  



Se cosecharon 85.000 hectáreas, de las 131.000 sembradas, lo que equivale a un 60% de avance en 

la presente zafra cañera.   

Apuntes importantes      

- Volumen. Un reporte del sector da cuenta de que, al presente, se procesaron más de 7,2 millones 

de quintales de azúcar. La proyección es alcanzar 11,8 millones.  

- Plan. Según fuentes del sector azucarero, las cinco industrias que operan en el país han solicitado 

al Gobierno exportar este año 200.000 toneladas del „grano blanco‟.  

- Cultivos. Se registra un 60% de avance de cosecha en la zafra cañera. De las 131.000 hectáreas de 

caña sembrada  se cortó un promedio de 85.000.  

- Cañeros. Hay preocupación por el anuncio del Gobierno de pretender gravar un impuesto a la 

producción de azúcar y de alcohol.  

 


